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LAMIAE EL AMRANI 



NOTA BIOGRÁFICA 

Lamiae El Amrani (Tetuán, Marruecos) es licenciada en Lengua y Litera­
tura Hispánica por la Universidad Abdelmalek Essaadi (Tetuán) y realiza su 
doctorado en el 

Departamento de Periodismo de la Universidad de Sevilla. Colabora en 
la radio intercultural Wahatu Al Andalus. 

Ha publicado "Poemas" (Barcarola, 68-69, Albacete, 2006), "Mujer y Poe­
sía en Marruecos" (en Actas de las jornadas de Cooperación Cultural Hispano­
marroquí, Algeciras, 2006), "Paraíso de especias" (Barcarola, 70, Albacete, 
2007), la plaquette Verde mar sin alas (Col. "Cuadernos de Mayo», 1; Ayunta­
miento de Cartagena, 2007). La plaquette Un Suspiro inapreciable de una 
noche cualquiera ( Cuaderno de Poemas leído en el Carmen de la Victoria, 
Universidad de Granada, 2007), "Literatura escrita por mujeres en el Marrue­
cos actual" (en Escritoras y Pensadoras Europeas, Sevilla, Arcibel Editores, 
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2007), "La Educación: Motor del cambio de la mujer marroquí" (en Mucho Mas 
Mayo, Festival de Jóvenes Talentos, Cartagena, 2007), "Poemas" (Lunas de 
Papel, Molina de Segura, Murcia, núm. 1, otoño-invierno 2007-2008), "Poemas" 
(El Coloquio De Los Perros: Revista Electrónica, núm. 18, 2007), "Poemas" 
(ANTARIA: Poesía, artes visuales, narrativa, pensamiento, núm. 7, 2007). 



CRÍTICA 

Tuve la ocasión de conocer a Lamiae El Amrani a raíz de un congreso 
sobre Cervantes y el Islam celebrado en Sevilla en el inenarrable año de 2005. 
Alguno de los ponentes que participaba en el mismo había sido profesor suyo 
en la Universidad Abdelmalek Essaadi, de Tetuán, lo que la había animado a 
acercarse hasta el antiguo pabellón de Marruecos de la Isla de la Cartuja, don­
de se celebraban las sesiones del congreso. Pese a su juventud y a que sus 
inquietudes académicas (que no pasan de forma inmediata por el cervantis­
mo) podrían haberla llevado a mantenerse al margen de los intervinientes en 
aquella reunión científica, la relación con sus antiguos profesores más su afa­
bilidad y simpatía naturales la llevaron no sólo a asistir al conjunto de las 
sesiones de trabajo, sino a compartir algunos gratos momentos de asueto 
tomando un refresco en la orilla trianera del Guadalquivir. 

Fruto de la amistad que surgió entonces fue el paulatino conocimiento 
de su obra poética, que ahora me complace enormemente prologar y de la 
que aquí ofrece al lector una bien meditada antología, así como de su activi­
dad de difusión de la misma, a través de revistas poéticas y recitales de viva 
voz. Su participación en el ciclo de Poesía en el Campus permite aunar ambas 
facetas, en forma del fascículo al que estas líneas sirven de introducción, y del 
acto público en que procederá a la lectura, en español y en árabe, de sus poe­
mas. Esta condición bilingüe, que le permite ejercer de puente cultural entre 
ambas orillas del Estrecho, merece comentario. Aunque el profesor Pacheco 
alude a esta circunstancia en su fino estudio sobre la poesía de Lamiae inclui­
do en este mismo cuaderno, creo que conviene comentarla también en esta 
introducción. En efecto, aunque obviamente bilingüe en su árabe materno y 
en su excelente español adoptado (quienes tengan ocasión de escucharla en 
los recitales que da'rá en Huesca y Zaragoza el viernes diez de abril de dos mil 
siete podrán dar fe de ello), Lamiae escribe su poesía directamente en la 
segunda lengua, pero, no queriendo desligarse de su cultura de nacimiento, 
su hermana Nadia se encarga de verterlas al árabe y la propia poeta ejerce de 
rapsoda en ambas lenguas con ocasión de sus apariciones públicas. De este 
modo, su condición de poeta marroquí en español le permite equilibrar ambos 
aspectos y dota a su obra de resonancias muy especiales. 

La selección de su obra que hoy ofrece al lector, bajo el título conjunto 
de Lanzas desde una orilla del alma, consta de tres secciones. La primera, 
"Una mirada femenina en el torbellino de un paraíso perdido", representa la 
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parte ya divulgada de su poesía, en buena parte incluida en sus poemarios 
Verde mar sin alas y Un suspiro inapreciable de una noche cualquiera (ambos 
aparecidos en 2007), pero de ella ha eliminado los poemas más intimistas, para 
centrarse en aquellos que dan a su voz el tono fuerte de la autora que se ins­
pira en la condición social de la mujer en Marruecos, aspecto al que ella mis­
ma alude en las reflexiones que preceden a su antología poética. 

La segunda, "Columpio de espuma salada", lleva el expresivo subtítulo 
de "En memoria de las víctimas de los sueños del Estrecho". Indudablemente, 
una escritora cuya vida estriba sobre ambas Columnas de Hércules no podía 
resultar insensible a esta situación. Pero, verdadera poeta, esa sensibilidad no 
se traduce en una denuncia directa, inevitablemente prosaica, sino que se des­
grana en imágenes auténticamente líricas y, por ello mismo, puesto que pue­
den calar hasta la fibra cordial del lector, mucho más efectivas, desde el pun­
to de vista de la comprensión y de la condolencia ( en su sentido prístino), que 
unos versos en forma de alegato humanitario o descarnada crónica, por muy 
cargados de razón que estuvieran. 

Finalmente, un poemario rigurosamente inédito, "Diálogo primaveral 
entre dos Amaneceres", cierra, con su exquisito lirismo, esta antología triparti­
ta. Como el propio título indica, nos hallamos ante un intercambio poético 
entre dos personajes, uno masculino, Sahar, y otro femenino, Diae, cuyos 
nombres, sinónimos, aunque de distinto género, significan "amanecer" en ára­
be, pues no en vano, su diálogo comienza al alba. Esta conversación amoro­
sa despierta ecos de célebres parejas de amantes de la literatura árabe, como 
Layla y Majnun o Bayad y Riyad (el relato de cuyos amoríos, según algunos 
críticos, habría influido en obras literarias medievales como el Libro de Buen 
Amor o la chantefable francesa Aucassin et Nicolette), e incluso la apasionada 
(y tormentosa) relación histórica de dos grandes poetas andalusíes, Ibn Zay­
dún y la princesa Wallada. Sin embargo, su lenguaje amoroso, aunque indu­
dablemente guarda deudas con la tradición de la gran poesía amorosa árabe, 
también remite a poetas españoles que le son caros a su autora. No obstante 
y deudas personales aparte, lo que aquí manifiesta es, en definitiva, su propia 
voz, que del crisol en que funde y aquilata ambas culturas literarias sabe extra­
er una expresión personal y, como tal, auténtica, según corresponde a una ver­
dadera poeta. 

ALBERTO MONTANER FRUTOS 
Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo 
( Cortes de Aragón - Universidad de Zaragoza -CSIC) 



LA POESÍA DE LAMIAE EL AMRANI 

Desde hace tiempo se viene considerando la inclusión en la producción 
literaria general magrebí a los autores que no solamente escriben en árabe, 
sino también a todos aquellos que lo hacen en otras lenguas de uso en el 
Magreb, sean éstas el bereber o el francés y, en Marruecos en particular, el 
español. De esta forma, a la nacionalidad propia del escritor se suma el rasgo 
característico que precisamente lo define como tal: el empleo de la lengua en 
la que ha preferido verter su creación literaria por variados motivos, que siem­
pre y en todo caso se limitan a opciones de carácter personal e intransferible. 

Este es el caso de la poetisa marroquí Lamiae El Amrani, cuya poesía 
empieza a hacerse notar en los medios poéticos hispanos en los que acaba de 
irrumpir como una voz novedosa, joven, prometedora y con alcances literarios 
suficientes como para encontrar un lugar en ese amplio panorama, no sola­
mente de la poética española, sino también en la perteneciente al mundo 
magrebí, en general, y marroquí en particular. 

Sin embargo, es difícil resistirse a la tentación de encuadrar lo más exac­
tamente posible, la poesía de El Amrani en los parámetros del universo lin­
güístico en el que plasma su obra que en este volumen se ofrece al público. 
Parece como si, conociendo sus orígenes lingüísticos árabes, resultase muy 
difícil decir de ella y de su poesía que se trata de una autora marroquí en len­
gua española o una poeta o poetisa que olvida a sabiendas su lengua mater­
na para acceder sin trabas a un cosmos lingüístico que le ofrece la posibilidad 
de una mayor libertad expresiva. En cualquier caso, debemos inclinarnos por 
situar su incipiente pero brillante trayectoria poética en los parámetros de la 
literatura marroquí de hoy y su propia tradición como vamos a hacer en lo que 
sigue. 

Es sabido el éxito que, en los años cuarenta, tuvo la introducción en el 
mundo de la literatura árabe la poesía del llamado verso libre que vino de la 
mano, precisamente, de mujeres poetas principalmente libanesas. Así, fue en 
el Líbano donde la poetisa Turaya Malhas (n. 1927) dio a conocer sus versos 
libres en el poemario al-Nashid al-ta'ih (El himno extraviado), en 1949. En 
Iraq, la poetisa Názik al-Malaika (n. 1923) y Abd al-Wahhab al-Bayyáti (m. 
1999) serán los pioneros de la nueva forma expresiva. La primera se dio a 
conocer en 1947 con la obra Ashiqat al-lay! (Enamorada de la noche). Poste­
riormente, sus Cinco cantos para el dolor, de 1957, nos recordarán los versos 
de El niño solo de la poetisa chilena Gabriela Mistral. 
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La poesía palestina, en la que brillarán poetisas de renombre, acabará 
consolidando el prestigio de la poesía árabe contemporánea, libre ya de los 
moldes antiguos y abierta a cauces simbólicos donde la imaginación y el 
esplendor de las escenas serán el instrumento idóneo para una poesía que se 
consideró, con todo derecho, como la genuina poesía de combate. 

La poesía marroquí de esta primera etapa se sigue expresando en los 
moldes clásicos y aparece muy directamente ligada a la poesía de extracción 
siria y libanesa. Hablando en términos muy generales, el resurgimiento cultu­
ral que se produjo en esa zona oriental del mundo árabe no tuvo repercusión 
notable en Marruecos, que había quedado fuera del bloque arabófono sumi­
do bajo la hegemonía turca y, por ello, no había tenido tiempo ni medios para 
madurar con igual ímpetu. Según el narrador y crítico marroquí Ahmad al­
Madiní, el movimiento reformista de Marruecos, desbordado en el oriente ára­
be moderno, impulsó en el país magrebí la actividad socio-cultural y el nacio­
nalismo hacia la publicación de trabajos de cultura islámica de rasgos 
eminentemente conservadores y poco inclinados hacia la plasmación de sen­
timientos y visiones líricas del mundo. Aún así, contamos con las figuras de 
Muhammad al-Sabbag (n. 1926), que se impuso como el principal poeta de la 
zona del Protectorado español, y de Mustafá al-Mi`dawi (1937-1961). En cual­
quier caso, está por hacer un estudio detenido de la poesía marroquí contem­
poránea que abarque todas las dimensiones temporales, espaciales y estilísti­
cas capaces de ofrecer una visión panorámica, nutrida y lo suficientemente 
documentada como para establecer escuelas, tendencias y corrientes. 

Después de que Marruecos lograse la independencia política, en 1956, 
puede observarse un cambio en los nuevos vientos poéticos del país. Las nue­
vas élites cultivadas, muchos de cuyos miembros han estudiado en Europa o 
en países de Oriente Medio, adquieren nuevas formas de percepción de la rea­
lidad, no solamente social, sino también estética, artística y literaria. Con ello, 
sus bases intelectuales difieren notablemente de las de la generación anterior, 
más apegada a las formas tradicionales. Para la poesía, se hacen patentes nue­
vos modelos de inspiración que provienen de los poetas, mujeres y hombres, 
de Líbano, Siria o Egipto. 

Ese deseo que se siente imperiosamente de armonizarse y andar al mis­
mo paso con esas tendencias, que podríamos denominar "modernas", hace 
que la poesía marroquí tienda a liberarse decididamente del fardo de la tradi­
ción anquilosada. Y no solamente en los dominios de la poesía, sino también 
en los de la pintura, el teatro, y la música. La punta de lanza de este arranque 
novedoso y de esta orientación hacia la modernidad la llevan las revistas, que 
serán el portavoz de las nuevas tendencias y el vehículo informativo ideal para 



que el público culto marroquí conozca las nuevas formas expresivas en todos 
los campos del arte y la literatura. Así, veremos aparecer toda una serie de 
publicaciones, algunas de ellas de vida muy efímera que, a pesar de ello, mar­
carán una impronta difícil de borrar. A este respecto, podemos mencionar la 
revista Souffles, creada en 1966 y cerrada en 1972. 

En ese delicado y precario mundo de las publicaciones se manifiesta por 
primera vez un fenómeno de largo alcance y del que nuestra poeta Lamiae El 
Amrani será deudora en su momento: el bilingüismo como amplio territorio 
dispuesto a todas las innovaciones expresivas posibles. Un bilingüismo ára­
be/francés o árabe/ español que marca determinados retos y que se manifies­
ta como un espacio vital de confrontación de visiones y, al mismo tiempo, de 
integración y ósmosis de las mismas en el que los escritores marroquíes toman 
parte decisiva a través de sus propias y particulares sensibilidades. 

En ese fecundo territorio, el de las revistas marroquíes abiertas a la 
modernidad y con afanes lingüísticos omnicomprensivos, hay que anotar las 
siguientes publicaciones: Afâq (Horizontes), creada en 1963 por el pensador y 
representante del personalismo filosófico árabe, Muhammad Azíz Lahbabi; 
Aqlâm (Plumas), de 1964; Cinema 3, de 1970, dirigida por Nureddine Sail y 
Al-thaqafa al-yadída (La nueva cultura) de 1974 creada por el poeta Muham­
mad Bennis. Tampoco hay que olvidar la eficaz tarea que ejercen algunos 
periódicos diarios que acogen en sus columnas a nuevos poetas. 

No hay que olvidar que la poesía marroquí contemporánea tiene tam­
bién una cierta deuda con la poesía oral de tipo popular, antigua tradición lite­
raria que se remonta al siglo XVI por lo menos. Esa poesía, junto con la que 
nació y se desarrolló en tiempos de los movimientos de independencia marro­
quí, aunaba aspiraciones de orden social con unos ligeros toques de romanti­
cismo literario no desdeñables, como se hace evidente en la obra de poetas 
consagrados del momento: Allal al-Fasi, Mujtar Susi o Abdallah Guennun entre 
otros. 

Con el tiempo, esa carga social fue cediendo espacio a temas de mayor 
contenido subjetivo, como ejercicio y plasmación de una experiencia íntima 
que irrumpe en el seno de una realidad no siempre grata. En este caso, será 
decisiva la presencia nutrida de voces poéticas femeninas, que coronan esa 
lenta maduración evolutiva que tuvo lugar en el transcurso de los aproxima­
damente veinte años que suceden a la independencia nacional. Simultánea­
mente a la adquisición de clara presencia social, la mujer marroquí también 
logra una decisiva presencia en la literatura y, específicamente en la poesía 
como lo demuestra la obra de Malika Assimi, Rachida Madani, Wafaa Lamrani 
o Turia Machduline. 
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II 

Después de este breve esquema introductorio, podemos afirmar que la 
poesía de Lamiae El Amrani no nace de la nada y que es adecuado situarla en 
el seno de esa evolución poética moderna marroquí y específicamente, en el 
de la poesía femenina. Una poesía que se apodera de la palabra libre y rebel­
de, que hace uso de un imaginario original en el seno de una aventura crea­
dora que se despliega en unos parámetros ya no solamente marroquíes o ára­
bes, sino que lo hace en el seno de la universalidad. 

A través de la lectura de los versos de El Amrani, podemos ver cómo su 
voz se eleva por encima de las contingencias de la historia, de la geografía y 
de la cultura autóctona, para dirigirse al núcleo íntimo de la conciencia huma­
na, de su subjetividad, donde la lengua nativa de la autora, el árabe, por obra 
de una rara alquimia se transmuta en otra lengua, la española y desde ahí, sal­
ta a un territorio expresivo que no es patrimonio de ninguna lengua en parti­
cular y donde los rasgos específicos que nutren su poesía se diluyen en bene­
ficio de un universo simbólico imaginario propio de la universalidad y, por 
ello, accesible a todas las lenguas. 

Dada la juventud de Lamiae El Amrani, tal vez sea prematuro realizar un 
catálogo detallado de los elementos de dicho universo simbólico. Aún así, 
podemos esbozar un intento de síntesis aclaratoria o, por lo menos, exponer 
los grandes centros de interés poético de la autora desde los que ejerce su 
palabra poética mostrando con ello el incesante intercambio que existe en el 
nivel de lo imaginario entre las aspiraciones subjetivas de la poeta y las inti­
maciones objetivas que emanan del mundo cósmico, social y estrictamente 
personal. 

Si nos centramos en los protagonistas temáticos o actantes principales, 
descubriremos que el universo de la simbología poética de El Amrani se des­
pliega, en primer lugar, en el ámbito de los espacios que, a nuestro juicio, 
resultan ser tres: el mar, como espacio de tristezas y añoranzas; la cama, como 
espacio o lugar tanto de la sujeción personal como de la liberación amorosa 
y la casa o el hogar dejado atrás, como un resto o supervivencia de lo anti­
guo y, por lo demás, caduco y desechable sin ningún asomo de venganza o 
de ira. 

En el primer caso, el mar se nos muestra como el verdadero protago­
nista de una transformación liberadora: Mientras, yo he cambiado / De guión 
varias veces, / Y el protagonista /Ahora es un verde mar sin alas. También el 
mar y la arena de la playa, resulta ser el marco idóneo de esa liberación sin 
límites: Sobre un caballo cabalgo /A orillas del mar/ El aire envuelve cada pul­
so/ Que los labios dan / La arena se levanta... Para acceder al milagro del cam-



bio: Una espuma blanca / El milagro nace / De tu arena dorada. Espuma que, 
a la vez es espuma de sirenas que conduce a un viaje sin fondo /Hacia un via­
je/ Sin retorno donde la ceremonia el mar la cubre, verso éste que da paso a 
una transformación semántico-espacial en el que sigue inmediatamente al 
anterior: Con una sábana blanca. De esta forma, nos deslizamos hacia el 
segundo espacio simbólico, el ya mencionado de la cama y las sábanas, esas 
sábanas que alguna vez la acariciaron señalando a un personaje ausente y 
presente a un mismo tiempo como copartícipe de la experiencia amatoria en 
ese mismo espacio: Tan solo esa mirada / Hace que mis sábanas verdes / Ama-
nezcan tendidas con Tu brisa en mi cama donde una sábana roja / Se filtra, 
lo deja enmarcando la experiencia directa: Y cabalgo en tu cama / Tu corres en 
mis ríos / Yo corro en tu mirada. 

Ese espacio vital, reducido en sus límites materiales pero que sin embar­
go trasciende lo espacial para internarse en la dimensión subjetiva ilimitada 
puede, sin embargo, ser reconducido a los vínculos que lo ligan con lo domés­
tico, el tercero de los centros de interés poético mencionados: La honra para 
unos está / Dentro de una ... / Para otros está / Encadenada...a ... / Una cama, 
a una cocina. La reminiscencia del pasado hogareño que podemos leer en el 
poema titulado "Apuntes para la memoria" donde se muestra ese pasado des­
vencijado de un hogar ausente. Una taza de café sobre la mesa / Una silla coja 
/ Un tapiz medio roto, en el contexto de Una casa vieja/ Que hace tiempo / 
Que no se retira. 

Mas allá de estos espacios imaginarios, que encierran todo el simbolis­
mo posible y del que habrá que esperar a nuevas producciones poéticas de la 
autora para realizar censos y análisis más prolijos, la poetisa accede y lleva de 
la mano al lector hacia el universo propio de la intimidad donde Tu manto 
verde / Cubre el camino / De mis versos, y / Me revela tu alma / Mientras, te 
refugias / En un hombre creado Por el miedo a la esperanza. Los poemas titu­
lados "Amor ingrato" o "Teatro romano" alcanzan la plenitud expresiva que 
conduce al titulado "Blancas esperanzas", llevándonos al límite de un insos­
pechado abismo que se esconde tras unas apariencias que confunden al 
espectador pues no saben / Que su alma es ... / La que está en peligro. 

Decíamos al principio que la poesía de Lamiae El Amrani, podía suscitar 
todo tipo de cavilaciones en torno a su clasificación, no solamente lingüística, 
sino también de pertenencia geográfica o de relación a escuelas o tendencias 
poéticas. Una poeta marroquí que escribe en español directamente y cuya 
obra ha sido posteriormente traducida muy fielmente al árabe por su herma­
na Nadia El Amrani, que ha producido hasta ahora su obra en una lengua de 
su libre elección, puede atraer todo tipo de reproches por parte de quien pre-
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tenda clasificarla en una línea lingüística determinada, en este caso el árabe. 
La propia autora, sin embargo, no deja de reconocer que en sus remotas fuen­
tes de inspiración se encuentran tanto poetas árabes de gran renombre, como 
Nizar Qabbani, Adonis o Nazik al-Malaíka, o poetas castellanos de no menor 
talla, como son García Lorca, Miguel Hernández o Juan Ramón Jiménez. Tam­
bién es pronto para aquilatar influencias más o menos directas, evaluar tras­
vases expresivos o emitir juicios precipitados acerca de querencias y tenden­
cias. En cualquier caso, ahí está su obra, no por reciente menos madura y 
dispuesta a ser leída y meditada como toda poesía de valor. Una poesía a la 
que, teniendo en cuenta sus opciones idiomáticas y su libertad creadora y cre­
ativa, pueden aplicarse perfectamente las palabras que en su momento enun­
ciara Octavio Paz acerca de su propia obra: "Contra el silencio, invento la pala­
bra, libertad que se inventa a si misma y que me invento a diario". 

JUAN ANTONIO PACHECO 
Universidad de Sevilla 



LA POESÍA: TRADICIÓN ORAL Y VOZ ESCRITA 

Por la situación geográfica y el desarrollo histórico que ha conocido 
Marruecos, se ha creado una literatura diferente de la conocida tanto en los 
países del Próximo Oriente como de Al-Andalus. Esta literatura no ha conoci­
do un apogeo, como el de las jarchas andalusíes, ni ha tenido un reconoci­
miento histórico importante, como la literatura de Oriente Próximo durante su 
esplendor, aunque haya conocido nombres de escritores importantes como el 
de Ibn Habbous, Abou-l-Abbas al-Jiraoui e Ibn Khabbaza, en el siglo XII, y 
Abou Ali al-Youssi, Ibn Zakour y Abou at-Tayib al-Alami en el siglo XII y XIII. 

En lo que se refiere a la poesía, vamos a hablar primero de la poesía 
popular de tradición oral, y después de la escrita. Marruecos posee una vieja 
tradición en la materia, uno de sus representantes más emblemáticos es Sidi 
Abderrahma_n el Mejdoub, que en el siglo XVI creó una poesía plagada de 
ironía y de fábula. Estos textos de El Mejdoub forman parte de las escasas 
excepciones que la memoria colectiva ha logrado transmitir de generación en 
generación 1. Pero es a lo largo del Protectorado cuando la literatura oral deja 
de manifestarse, y esto se debe principalmente a los intereses de la política 
colonial, la cual se inclinó por eclipsar parte de este patrimonio, que se que­
dó enterrado en el olvido. 

En lo que se refiere a la poesía escrita, no ha conocido una evolución o 
cambios notables a lo largo de los últimos siglos, y esto se debe, por una par­
te, a la distancia geográfica entre Marruecos y el Próximo Oriente, cuna de la 
literatura árabe y referencia de su renacimiento, y por otra, a las circunstancias 
históricas que lo han llevado a ser el único país que no ha formado parte del 
dominio otomano, y por lo tanto de la evolución y el intercambio cultural que 
han conocido bajo su égida gran parte de los países del mundo árabe. 

Con la introducción tardía de la imprenta y la creación de los foros 
mediáticos que permitieran a los intelectuales participar en el desarrollo y en 
la Nahda o Renacimiento intelectual, accediendo así al intercambio de los ide­
ales plagados de esperanza de libertad y a los nuevos estilos literarios y a la 
temática que surgían en otros países árabes, se puede comprender que la poe­
sía en Marruecos haya sido un fenómeno cultural que ha sufrido una clara 
resistencia al desarrollo a lo largo de estos siglos, durante los cuales la cultu­
ra seguía todavía teñida por la tradición y la religión, de modo que los nue-

l. Abdellatif Lâabi: La poésie marocaine, de l'indépendance à nos jours: Anthologie, París, La Différence, 
2005, p. 10. 
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vos aires occidentales no encajaban bien en el pensamiento de la época, des­
de mediados del siglo XIX a principios del XX. 

Es bajo el Protectorado cuando empieza a surgir una literatura que busca 
concienciar al pueblo de la situación en la que vive. Esta literatura paulatina­
mente llega a formar parte del movimiento de resistencia, especialmente en la 
época de Abdelkrim y de la guerra del Rif. Dentro del contexto del Protectora­
do surge una nueva poesía que no podemos denominar más que como poesía 
de la resistencia. Esta última se divide en dos períodos; el primero abarca des­
de el inicio del Protectorado hasta la proclamación del Dahir Bereber, en 1930, 
y el segundo está marcado por el movimiento nacionalista y su crecimiento, y 
va desde los años 40 hasta que éste llega a alcanzar la realización de sus obje­
tivos independentistas en 1956. Es a partir de este momento cuando la poesía 
conocerá un cambio y una evolución de sensibilidad de acuerdo con el desa­
rrollo de los acontecimientos, de las ideas y las prácticas sociales. Podemos 
definir este periodo como la apertura real que conoce Marruecos dentro del 
movimiento renacentista árabe, aunque con influencias occidentales. 

La actividad literaria en Marruecos ha sido durante hace décadas practi­
cada exclusivamente por los hombres, y eso se debe a varios factores que han 
regido una sociedad que hoy día vive entre lo tradicional y lo moderno. Pero 
especialmente en la Poesía hasta hace poco encontrábamos sólo a escritores 
varones que utilizaban este género para expresarse, mientras que hoy día 
podemos decir que la voz femenina está luchando con el fin de abrirse paso 
dentro de la literatura marroquí contemporánea. Actualmente en Marruecos 
encontramos varios nombres de mujeres que escriben una literatura no feme­
nina, en el sentido estricto de la palabra, sino una literatura escrita por muje­
res. Este hecho de escribir es aun reciente, ya que hoy día encontramos toda­
vía un número reducido de mujeres escritoras que intentan dedicarse a la 
literatura y que logran abarcar todos los géneros literarios. En lo que se refie­
re a la Poesía existen ya nombres de mujeres consagradas. Estas mujeres 
empezaron a escribir, relativamente, a partir de los años ochenta, y alcanzaron 
el éxito a finales de los años noventa, primero fuera de Marruecos, aunque en 
países árabes, como Túnez, Siria y Líbano, donde recibieron varios premios, y 
esto se debe a su expresión en lengua árabe y a la falta de apoyo recibida en 
el país de origen. 

En efecto, en Marruecos la literatura femenina pasa casi desapercibida, y 
esto se debe, primero, a la reducida producción literaria realizada por mujeres 
y, segundo, a la falta de interés y de apoyo a esta literatura. Hasta hace unas 
décadas, las mujeres marroquíes se dedicaban a las labores de casa, a sus hijos 
y a su marido, pero gracias al acceso de la mujer a la educación, podemos hoy 



día encontrar mujeres que ejercen profesiones en casi todos los ámbitos socia­
les, y por tanto también en el ámbito de las Letras y la Literatura, a través del 
cual intentan alzar su voz y reivindicar sus derechos. Estas escritoras han abier­
to un nuevo horizonte en la literatura magrebí, y con ello un camino a la refle­
xión y a una expresión femenina que intenta reflejar sus preocupaciones y sus 
inquietudes tanto sociales como particulares. 

A finales de los noventa surge una segunda época de escritoras que 
intentan aportar nuevas voces, utilizando versos sencillos con metáforas que 
describen una realidad social distinta de la utilizada por la primera generación 
que vivió la época de transición. Los temas que empezaron a tratar estas poe­
tisas estaban, en la mayoría de los casos, relacionados con el peso de la tra­
dición que todavía recae sobre la mujer árabe, y en este caso marroquí, y que 
la empuja a buscar una nueva forma de describir sus sentimientos, sus opre­
siones. Su objetivo de traspasar las barreras que limitan su voz y así poder libe­
rarse. 

Para concluir vamos a decir que, desde la independencia, se ha empe­
zado a desarrollar una verdadera literatura femenina, encabezada por la sobra­
damente conocida Fátima Mernissi. En la actualidad podemos encontrar en un 
país como Marruecos, un número creciente, aunque todavía limitado, de muje­
res escritoras que están extendiendo sus lazos a todos los géneros literarios. 
Pero en la Poesía, especialmente, están surgiendo nuevas promesas que inten­
tan luchar contra todas las dificultades halladas dentro de la industria editorial, 
ya que la mayoría de ellas no encuentran un apoyo económico que les facili­
te la entrada al mundo de las publicaciones. Sin embargo, estas escritoras han 
llegado a abrir un nuevo horizonte dentro de la cultura y la literatura marro­
quí, y con ello el camino a muchas mujeres que después de ellas están optan­
do por escribir y publicar. 

LAMIAE EL AMRANI 
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ANTOLOGÍA (Versiones árabes de Nadia El Amrani) 

I 
Una mirada femenina en el torbellino de un paraíso perdido 

APUNTES PARA LA MEMORIA 

Una taza de café sobre la mesa, 
Una silla coja, 
Un tapiz medio roto, 
Y su memoria borrada 
A golpe de fuego. 
Ella escribe cartas, 
Sobre un techo agujereado 
Por la dureza del tiempo. 
En su cara se dibujan caminos 
Gastados por la lejía, 
Y sigue escribiendo 
Con tiza sobre ese techo blanco, 
A escondidas de su memoria. 

~ 

~ 
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UNA SOMBRA 

Como un mueble 
De una casa vieja 
Que hace tiempo 
Que no se retira. 

Como un armario 
Desordenado 
Por el silencio. 

Como una guitarra 
Con la espalda mojada. 

Como un cante jondo, 
Es la vida de esa flor 
Que se retira 
Hacia la esquina. 

~ 

~ 

~~\ 



SIN ALAS 

Sus alas amanecen rotas, 
Y la bandera negra ondeando. 
La ilusión la ha abandonado, 
Su vida se ha enterrado 
Bajo esos gritos, 
Bajo esas sábanas que alguna vez, 
Que una vez, la acariciaron, 
La vida la ha dedicado 
A una plancha insatisfecha, 
A una voz de huracán, 
A unos ojos que truenan, 
A unas manos que ladran. 

ó~~~r 
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PALABRAS 

La honra para unos está 
Dentro de una ... 
Para otros está 
Encadenada ... a ... 
Una cama, a una cocina, ... 
Unos y otros 
No saben ni lo que es 
LA HONRA 
Porque nunca han estado 
Sólo en una cama, 
En una cocina, ... 

Ni en una mujer. 

~ 

~ 

~~ 



LA CRIADA 

Con su falda se tapa la rodilla, 
Para no ser vista 
Por ese jabalí mal herido. 
Se esconde bajo una camisa 
De su hermano mayor, 
Para no ser observada 
Por esa rata que se cree una gacela. 
No se pinta la cara, 
Ni se pone perfume. 
Con los ojos arrastra 
El suelo de camino a hacer. .. 
La compra. 

~ 

~ 
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LA MUJER DE LA ACERA 
(Primera Parte) 

En un escaparate espera, 
Como una muñeca de porcelana, 
A ser recogida por un viejo tren, 
Sin saber que so_lo la llevara_ 
A otro callejón peor. 
Pero ella sigue esperando a su tren, 
Ese que viene, y no llega, 
Pero sube en el primero que llega. 

~ 

~ 

~ 



(Segunda Parte) 

Desemboca en una cama ajena, 
Con líneas en la espalda, 
La cara dibujada a lo antiguo, 
Con cinco dedos, en color 
Medio rojo, medio morado, 
Los pelos salvajes 
Y la mirada, 
Todavía esa mirada espera 
A un tren que viene, y no llega. 

~ ~ ~ 

~ ~ 

~ 

~ 

23 



24 

RETRATO DE UN VIAJE 

Y así nos encontramos 
En un desierto de agua, 
Con torbellinos de agua, 
Donde sepultamos 
Nuestras lágrimas 
Y nuestros recuerdos pesados. 
Allí bajo el agua 
Nos obligaron a dejarlos 
Para poder encontrar 
El Oasis ... , 
Del que todo el mundo habla. 



A ORILLAS DE MARRAKECH 

Fajos de luz en la mesilla 
De unas noches arqueadas 
Lámparas obedientes 
Al silencio lluvioso, 
Membrillos ahorcados 
En el jugo de sus ramas 
Arenas doradas donde 
Se entierran los gritos 
Manos que compran 
Cada ilusión abandonada 
Y Marrakech en medio 
De un plato de cuscús. 

~ 
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II
Columpio de espuma salada 

( en memoria de las víctimas de los sueños del Estrecho) 

ALJIBE 

Paseando por tu mente 
Encuentro desiertos, 
Puertos abandonados, 
Pateras de cartón 
Bailando con el viento, 
Una foto de un buen 
Recuerdo de infancia. 

Y te veo rendirte 
A una playa fría. 
Como un alga fresca, 
Expuesta al sol, 
Te vas secando 
En el olvido. 

Naces en una orilla 
Sin nombre. 
Pero con número ... 
Ese número te acompaña 
Hacia un fondo 
Sin fondo, 
Hacia un viaje 
Sin retorno. 

~J~ 

✓Ir 

~}~ 

~ 

~ 

~ 

~~ 

~~ 

~ 

~ 



A LO LEJOS 

En la superficie aparece una mancha 
Es un alma dormida, cansada, 
Las estrellas del mar la acompañan 
Hacia la sepultura, 
Las nubes están de luto, 
Ya no lloran, ya no duermen. 
El cielo se apaga. 
Y la ceremonia el mar la cubre 
Con una sábana blanca. 

~~~\¡~ 
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AL ATARDECER 

Misteriosa tarde que 
Me trae tu mirada, 
En tus aromas escondes, 
El secreto de las ramas, 
De su palidez florece 
Una espuma blanca, 
El milagro nace 
De tu arena dorada, 
Que en pequeñas dosis 
Espolvoreas sobre mi boca. 
Amor de plegarias, 
Que de solidario no tienes nada, 
Tu misterio balancea 
La tarde en la mirada. 



EL ESTRECHO 

Y me dijo: 
Porque te quiero 
Me voy a esconder en tu pecho 
Y me voy a entregar a otra cama, 
La cama de esa luna de dos orillas. 

~,~~ 
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ALMA SIN VENTURA 

Me amaré a un viento traidor 
Que me ató al vientre del mar 
Y me tapó la boca 
Con burbujas saladas 
Lágrimas que el mar derramaba. 

Le grité al viento que parara 
Pero él siguió ahorcándome 
Con sus manos de agua 
Hasta que me entregué a la nada. 

~~J 

Jife, ✓ ~JJ~ 



ME PREGUNTO SI TIENES UN AMOR 

Lleva un rosario de lunas 
Colgado en el pecho 
Y dos perlas verdes 
Dibujan el camino 
A un nido de pasión. 

Su pelo, rayos de plata 
Que caen sobre una espalda, 
En la dulce madrugada. 

Sueños de amor 
Abrazados a una flor 
Que blanca le entrega 
... Su esencia 
En un beso con agua 
En un suspiro sin agua. 

~ 

~~~ 
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COMO COLÓN EN LA BARCA 

Desde una orilla 
Se vislumbra 
Entre niebla sagrada 
Y ecos de antigua Giralda, 
Un nuevo mundo, 
Donde brotan 
Ríos de esperanza, 
Almas justas, 
Sueños posibles. 
Nos lanzamos 
Como Gauchos en la Pampa 
En busca de las huellas 
Que olemos en el charco 
Y tras perseguir 
Las pistas del caballo de Troya 
Nos damos cuenta 
Que nos encontramos 
En medio de la batalla 
Sin armadura, 
Sin escudo, 
Y sin fuerzas para 
Alcanzar el espejismo 
De una gloria delirada. 

~ 



III 
Diálogo primaveral entre dos Amaneceres 

Sahar: 

Tu risa es un relámpago que rasga la tiniebla, 
un fogonazo eléctrico que ilumina las cosas, 
devolviendo a mi vista sensaciones y objetos. 

Tu risa, shock eléctrico, 
despierta a mi conciencia de su sueño 
y la vuelve a poner ante la vida. 

~~~\ 

~~~\ 

~~ 
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Diae: 

Qué tendrá esa risa 
que te despierta 
de ese sueño de verano 
donde los ruiseñores 
te cantan al oído 
esos versos que soplas al viento 
para que la tarde despierte 
la risa que se dibuja en el cielo 

Sahar: 

La risa que despierta 
tiene un extraño encanto, 
es como brisa cálida que reconforta el cuerpo 
tras invernales noches, 
es como el soplo suave que estremece los árboles 
para lucir el verde renovado en sus hojas. 

La risa que despiertan 
mis versos es la vida 
que en tu pálpito late 
y que en tus ojos brilla. 



~~~\ 

~ 

'~~ ~ 

~ ~ 

~ 
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Diae: 

Pero esas hojas 
se ríen de los árboles verdes 
cuando sopla la brisa con tus versos 
y como la caricia es tan suave 
la noche se estremece 
recordando el eco 
de esa risa angelical. 

Sahar: 

Se estremece la noche como tiemblan mis versos 
cuando tu risa brilla en medio de lo oscuro. 
La suave caricia que los labios recitan 
se hace sobre la piel la rima de un poema 
y en la suave página de una espalda desnuda 
trazan con fino cálamo sus inspiradas letras 



~ 

~~¡ 

~~Í 

✓--..úl 

~~ ~ 
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Diae: 

Las letras de esa risa 
caen como hojas sobre la aurora silvestre 
que en la madrugada 
descansa distraída por el poema 
y dibuja sus versos 
sobre el tallo de la mañana. 

Sahar: 

La aurora asilvestrada nos encuentra 
con risas y con versos. La mano 
traza distraída arabescos de penumbra 
sobre la densa carne que el rocío hace perla. 
Dibujo que en sí encierra 
la magia de la vida. 



~~~ 

~ 
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Diae: 

Esa magia suspendida en lo absoluto 
nos conduce a orillas de una nube que pasa 
para recoger los restos de esa risa tan extraña 
y los versos anclados a las estrellas 
nos dejan tan ciegos en medio de un poema. 

Sahar: 

La ceguera nos devuelve al tacto 
y al sonido de la risa y de la rima. 
La nube nos ofrece su velo, 
pero preferimos la lucidez de la estrella. 

Diae: 

Sin esa lucidez que nos descubre 
caminos de sol en el alba. 
Las estrellas se funden en una sola 
para guiar los restos de esa risa, 
Risa de amor y de llanto 
que el campo recoge en la aurora 
y el viento seca con su paño. 



~ 

~~~\ 

-

·r~I~~~ 

~ 

~J~~\ 

~ 
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Sahar: 

El paño de lágrimas del viento 
no enjuga el rocío que al alba 
te enjoya de alhajas transparentes, 
lentes de telescopio con que miro 
en tu rostro la luna y en tus ojos mi estrella. 

Diae: 

Esa estrella que adorna mi rostro 
no es más que una perla que escapa 
a la luna cuando pasea por el cielo 
persiguiendo los versos en la brisa 
y posando en tus ojos de poema. 

Sahar: 

El poema que brilla en mis ojos 
es el reflejo de tu rayo de luna, 
plata que engalana las sombras, 
pluma que en la página negra 
de la noche hace versos 
que entonan los arcángeles. 



~ 

~ 

~ 

~ 

~~~\ 

~ 

~ 
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Diae: 

Arcángeles que nos descubren 
el cielo en medio del arco iris 
que nace de tus versos dorados 
para deslumbrar las risas en las sombras 
y embrujar mi luna plateada. 

Sahar: 

Embrujarte, cautivar el reflejo, 
Poder alzar mi mano al fino rostro, 
Acariciar con sólo las yemas de los dedos 
Los botones de rosa que en tu cuerpo florecen, 
Besar en tus párpados la dulce veladura 
Que evita que el fulgor de tus estrellas 
Vuelva mi mundo insomne para siempre. 



J~IJ~~I~~ 

~ 

~~~f. 

~ 
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